
LA CULTURA OCCIDENTAL 

y LA FILOSOFIA HINDU 
<">Oinentarf01< <"01'1 oue Alberto 7.mm Felde, precedl6 una wnf'e:::'elleÍ. del 

Dr. ,Jinarajadasa, pronunciada en "La CaM del Arte" 

Do.ctor Jina.rajadasa, señoras_ y señoree: · !!ría harto atre'Vimiento el mio, y 
cemmrable ligereza com.entax en 

M circunstancias la prrsencia del _, 

ilustre fHó,.ofo hindú Q1l\l nos visita. y el sig­
nificado que Pste sn viaje a las tie'!Tas del Pla.­
t& puede tener para nuestra cultura intelec­
tual. Y tal parecería, habiendo, en nuestro am­
biente, quien.es, por haber dedi<ladD su vida 
al estudio y a_¡un a la experiencia de las doctri­
naft teosóficas,- podrían, e;on más propiedad, 
y autoridad que yo, hablaros del gran peMado-r 
q'u:e, en eo~ta hora, frente a nosotros, las encar­
na, y del valor de su obrar y de su acción ma 
«isteria.les en el campo <lUltura.l de Occidente. 

Pero me ha decidido. a aceptar la tan honrosa 
euanto ardua invitación para que precediera 
~ &0to de un breve comentario, h. razón d_o 
que Mta8 conferencias de JinarajadM&, no Va!\ 

_ t&ntó dirigidas a las mismos &fili&dos de la So 
diedad Teosófica y a. las que profeM.n ya !'IUS 

doot.rinas, sin<> a la inteledualidad oom.'Ún de 
estas países, eon la cual· desea poneme en eon· 
tacto, a fin de ~citar en ella un mM vivo in· 
teréa y un eonoeimiEmto más cie11o de las gran· 
des conoepmonea egpiritualistas de Orieiil:te. 

Si~ndo oste viaje del eminente maestro hindú, 
m_M ('Specialmente 'P:M& noootros, los poofancs 
de la cienda esotérica, para los que nos hemos 
formado en el seno de una e'llllt.ura tan distinta 
a la de Oriente como es ésta de la Europa lati· 
no-germana-a la cual los americanos, no obs­
tan~ nuestr08 pujos de independencia, perte-

necem001 todavía -, y 11iendo !U m&s ear& fin&· 
Iidad suscita.-r nuestra at-ención profunda 1 
hallar una l"E'Spu~ta en nosotros. - he ereido 
oport.uno que fuerl'l uno de n.o.!lotrOI'J mimnOIS, 
en representación tá.cita de nuestra eomún eul-
11Ura intelectual, -quien dij•era, mnte al claro 
men.'!llj.ero de una ar~ana sabiduría, cuál puede 
!!ler la verdadera actitud de nuestra o~ncieneia 
occidental y ~ricana, ante las doctrinas que_ 
h& venido a eXipone-r, y de las que él mismo e. 
nna ent'arnarilín viviente. 

Ante tedo, nada de literatu-ra. Ta Mbemot 
euan fino poder ~u.g-estivo tiene sobre la een.­
sibilidad de nuestros pueblos indolatinos la. im.a.­
ginaeión literaria ; pero sabemOI'J también eub 
falar: y Teleid-& es esa fantasía, que en el 'Vm!l· 

lo irreal de una imagen puede a.rrebat&rnot~ a 
nn ~f&do de ex&ltación emotiva 'JHL~d~ a fe, 
pa.ra desvanE"eerse Illllly lueg-o en el frit> eseep-. 
ticismo de 1& razón erítiea, eomo se desv&neceB 
en el Mpaeio noetrurno 1M encendidM y tolgaeee 
n'llillt'l'! del poniente, o eomo t'n la normalidad 
de los trabajados dí~ ae desvaneee la embrla,. 
guer. de las fiestas. 

Muchos, del auditorio numerO!'IO que oon.mrre 
a esla.<; conferencia.'! de _ J inarajada.sa., l'!le si-en· 
ten atra.ídos ante todo, y c&Si exclmiva.mente, 
por una curiosidad imaginativa: Jinar&jadua 
es el misterio legendario del Gangee, oon e111 

secretas iniciaciones, ccn 8Us ribetes de magia; 
la p¡¡,goda de lo." e11ltos milona.rioa cuya labra· 
da piedra bucle a mirra y a sánda.}¡o prec.iG­
so, oomo el cuerpo de las bayadera, eon ele-
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fanw: 1 ·laneo.~. b :•·riÍt ic·.o~ al bnrdP rle los estM­
qne.~ tk k:o: .Jon raj;1tla-a es b remo1a dt.>-"nu­
dc/. d·.· lo,- \'pdao;. <i• wle la tierra tiene la 
en~aul 1cL.t fJ·eset:r:-t de la prinH~l· n1a.i1ana. L.l 
pt:l'(':éa t ntE'Sl.':cida· eL L i'rimcra luna saliendo 
del ma1·: ,.¡ horrr.¡· .~i1:2l'i1do de h:;.: Reh"as del 
HatlL(i¿·;lll~L con su ·~:u~ctünhre de IHitDs gi.gan 

tl'SC!Ji'. la enornw e¡•opeya rdi.giosa del Ma.haba· 
ratlla. CIJj .,\'¡llla tL in::tgene~ con rl lujo de un 
mahar.;jah seguido de "" cortc)o: J ma.rajacla,;a 
es la he1·mélil'a c:f'neia ele Jo.., yogis exUiticoo. 
lpe hwen ~erlitinar las .'lirll~t:ntc~ en d (l'U.ell.CO 
de ,;:¡ llHtrD ~.:;•;li{:IL;l..;t·a ,. l'Oil.I'Cl'tirsc la.s varas . . 
en ~··rpieníe~ lJajo d rayo nek,'r(' de ~>'UE OJOt;; 

es la leyenda dd Tibet> eni¡,>1nát.ico. más allá 
de la~' on~:tlt>re·' d ·1 Hunab~<i. t'Oll frll$ areanes. 
anale.~ ele la Atlántida v hL Lemuria CDn ~'US l<~­
!WJS i''ll2t·nd()s, encl't.rnac.iones de Btl(lha.: ~ la 
tl"llll.'>llni·: 1'< c·ión bralmmánica de la.. alma.>:. ¡¡ 

traYés dt' los mundO<- oeultoo: es h san~eia 
ela.riY idcntt> de lns :.\Lahar.ma.s invio'il.tl&. ~ue i.D&­
piraron a la p<nr~e,;a lka.-at ... ky.--las p:í-gin;:s 
de la D{;etrina Secreta ... 

Bien: pero es JJie<.'Surio al!rí1~e p~<;O a- h~:l\·f¡.¡_ 
de e~ del~:¡ l.D;;o j Li~;}·o eYOc'ati\·o de la irn3€ina. 
ción. para llegar. m,·.,.- dlá de bs pr·ado.> a.Jlll'­

DOI; de la -fimp].-· <:uric..;idacl profu.ruL de lo ex•: _¡_ 

co :· fl .. la Sll_g"•''ltión ''eleidosa del UlÍ..'>i..eri,•, a 
la alt.\ ''~o:>-;eta de.~¡:::jada, doncle so;·la.n los rc-­
eios ,-lr·n~o,; de la r'OlHciene.ia crí1iea: y. ha.llán­
dom¡;; a oooL¡;; con llltllsi.ro entendimiento, dt•be­
mos dis.-.~nlir ,;e¡·iam~mte el contorno de nuestras 
idea>;. 

I-Ly tUl !ted.t", ~ ignifiootivo sol.J.t·e todos, <pe 
es JH'<'<!:.-,::.) khl"l' t:.(H1.;;tar en e.st-a circu.:nstaneia 
porque ha dt> definir nuet;t.ra actitud c.ríc:c .. a 
ante r.l filósofo hindú f]Ue e,¡cuchan~mos. Y es: 

que In Cüll<3iencia intelectual de Occidente t. r.·u­
de a J,C;e~~ru.·se. ·--por sí ·misma, cada vez má.,. y 
de<;dt> hace alo:(mlúii años, a la filosofía mi"' ir.a 
de la lndin. de la cual re deriva. más dire,t.a. 
mente, la actunl doctrina t009Ófica. 

Pero, al hablar de conciencia inteleetua.l de 
Ooci<lente. no me rcfiPro al movimiento tCosó­
fko. aun ouando es cierto qne éste se extiende 
1 gAnA adeptoo en todao los ~ de origen 
europeo. El rnovimienw tleoSif:ieo es oamo una 
imuión J conqw.t.a., por l011 ejércitos espiri­
~ cie la Indi, de pari'AB dal territorio GQJ-

18 

1 ural rle Orc:iuente; oo, en todo easo, aquella 
pa:·t" rl" la concienria occidental r¡11e ha sido 
tt·::n-:fr,r¡,wda f'Ol' la influencia dei pensamiento 
]¡]m]:¡ S') 1:.'6 a f'Stt' f,•nómeno de conquista es­
]liri:n ,¡ 11 r¡ue me ¡·e!'iero, sino a otro fenómeno 
uuí.;.; pro'undn. de n1a~or trascendenr.ia. ::\Le re­
fit'l'o a la ,2'enni~a conci-.•neia intelectual 'de 
Occidente, nD influenciada por la teosofía hin­
dú . . v que ha vPnido evolut'ionando rpor si mis­
:rut. índep(·ndient.emente. de modo espontáneo, 
en tal sentido qur su po8ición actual ffltá mu-

. <.:ho mái; eerca de un pnnto de c-oincidencia c.on 
lo M:"ncial de la teowfía. r¡ne lo ha est.1do en 
todo el eurso de la edad moderna; 

En efecto. JJas expresiones m:ás avanzadas 
dd pensamiento actual. en lo.s eent.rnr; de mayor 
int~:nsidad ou.lturaJ de 1~m:op.a-y en grado 

rnUJCho men0r, tamhi6n entre nosotrOS--si.guien .. 
rlo el pJ-opio proeeao evolutivo. se ban alejado 
ta.nto del ~do de L>t.mciencía intelec.tÚal del 
~lo precedénte, cuanto se han aproximado a 
u.n e.~iado de conciencia r¡ue tiene algunos ínti­
m.Ds prultos de contacto con el espiritualismo · 
hindú y -D,lle por tenerlos, se halla en estado de 
,-¡bt?c.ii\n propieia a una 'int:uitiva compren­
rció-n. es decir, .en 'llna vibra<lWn simpática. · 

Del materialimno dogmático r¡ue ill).peraba en 
la cienc-ia y en la filosofía. al finalizar el mil 
ochocientos, nos. hemos desplazado hacia un in­
tuicionismo Yital que viene acusándose y 
d.e.finiéndc~Se dcsdr Schopenhauer y Bergson 
ha...ta las más ac.tualet; manifestaciones del pen­
:~el:t.o CTft ica. El conee_pto determinista y 
mecame{) de la evolución de la vida, que pre­
<lr•mu¡r). ~~ caract.erizr:í nue.stra C'1.tltura hasta hace 
al-guno.s ruios, ha dejado ellu.gar, casi enteramen­
te, al· ~oncepto de la vida como acción tle las 
ene¡•gías espiritHale<;. CflH' obran dentro de la 

. 1-ealidad física, en un pl"QCeBO evolutivo crea­
dor. 

X o e.c; que el pensamiento occidental haya asu­
mid·) forma.~ ~me3ante.s a las indúes. ni más, pre­

. ci.Q:Iment.e, a las ~<Wfic.a.s; no, en las formas es 
donde se mantienen aún las grandes diferen­
cias. Pero es obvio declarar que el valo~ esen­
cial dt'l pensamiento no está en las formas. 
Tanto no está, que Krishna.n1111rti, el sabio hin­
dú acerca del cmal nos hablará esta noohe Ji­
na.rajadaa, con el conocimiento proftmdo qu 

de ello posee siendo eomo es, uno de los IIUIA!8· 

tros de la toosofía, se ha apartado casi por 
completo. en sus más recientes oonrerencias, de 
todas las formas tradicionales y ortodoxas, por 
así decirlo, de la Doctrina Secreta. Sólo CDn.ser­
va su esencia, su espíritu. No es qne niegue la 
verdad de aquellas formas, así al menos lo en­
tiendo; prescinde de ellas por no creerlas ne­
cesarias -a su em;eflanza, infundiendo el alma 
de la doctrina en nueva letra, más apropiada 
al ambiente occidentnl en que oprra, y, más que 
eso: re:'pondiendo a la imperiosa demandude los 
tiempos. Cada tiempo histórico requiere su pa· 
labra. Pero todas son idénticas en el espíritu. 

1\f.e he permitido esta leve insinuación acerc:a 
prueba en la comprensión del hecho que definí­
de Krishnamurt.i, porque -ello nos sirve de 
mos. Im que. esencialmente aproxima hoy la 
concienf·ia or:cidental a la te.oooña. hindú, es que 
ambas rec:mocen una esencia oopiritual, a la Vi­
da. Puede parecer pooo y es mucho; es lo princi­
pal. 

Diréis que ·la Religión Católica, por ejem­
plo, también es, .por· snpue.<Jto, espiritualista, 
y sin-en1bar.go es radieahnent.e opu€>Sta a la 
Teosofía. O¡•uf'Sta por sus form·as-es decir, 
sus dogmas-a las formas de la Te:JSoña, ha: 
bría que aclarar; pues. la teología· cristiana en 
su esencia simbólica no es opuesta a la simbo­
logía,..e.'i!t>ncial del hindnísmo. Tedas las religio­
nes tiencn la migma esencia; sólo que las Igle-

. sias están identifioodas con las forma.<~ dQgmá­
tieas del culto y no con los símbolos agencia· 
les; son la letra que mata y no el espíritu que 
vivifica. 

Pero nuestro actual espiritualismo filosófico 
-a.jzmo a todo dogma religiooo - nos permite 
percibir la identidad esencial de la c-oncepción 
toosófica de la vida, con la propia concepción 
a que ~uede llegar nuestra libertad intuitiva. 
Nuestro conoopto espiritualL..t.a de la vida ooz-e. 
oo aún--es verdad-de formas mentales positi­
vas - como las tiene la Teosofía ; - pero estas 
forma.<~ positivas d~ la Teosofía no pueden 13Cr 

va un obgtáculo a la comprenBión intuicional 
~. si queréis, a la simpatía mental entre ella y 
nosotros. 

La diferenc.ia mayor que, hoy por hoy, existe 
entTe la Teosofía y el espiritualismo ooiidentaJ, 

-· ..... ___ .. ___________ ! ---·-- ·--· ·---·---- . ·-· -··-----

consiste en que, mientras éste se mantiene en 
un plano de P'llraespeculación metafí~ica, aqruéfia . 
es una e;:opecie de ciencia positiva del espíritu 
puesto qne ha hooho de.la intuición un órgano de 
ccmocimiento experimental concr.eto en los pla­
nos extra fí">icos de la vida. L<l qne sorprende y 
recela en la Teosofía a la mentalidad euroame: 
ricana, es que aquélla tiende a constituir como 
un gran .cuerpo de. conocimientos concretos 
acrr,•a de lo metafís;c.o, tal como si se tratara 
de la'> cir:ncias físic11s, ohjeto único «:le nuestro 
métod0 experimental y límite de nuestro cono-. 

· eer concreto .. 

Sin embargo cabe indicar que no sólo la Filo­
sofía occidentd se ha acercado en esú~ últimos 
tiem os a lo esencial de la Teosofía, sino tam­
bién la Cirncia. la mi~ m a cien"ia p')sitiva, que 
r::nnpiendo rl círculo vicioso del dogmatismo 
materialista en que estuvo aprisionada durante 
el stglo XIX, se ha encontrado, al profundizar 
libremente, frente a series de hechos nuevos, 
qu.e plantean nuevos problemas para los <malea 
el viej.o positivismo científico es ÍnSlllficienre. 
E<Sto la lleva a c-oincidir en muchos puntos, y 
d<> modo sorprendente, con ciertas enseñanzas 
de la Teosofía, o, cuando menDf:, a no rechazar­
las por ab.<n1rdas o fantástroas, sioo a admitirlM 
como · hipóte.~is posibl~. JJa brevedad que debe 
contener ef'te comentario me impide detenerme 
<'..n · la exposición más analítica de esos ·pllllntos. 

Los por.os que en nuestro país están al tanro de 
los últ.imoo pNblemM de la psioología, de la 
biología, de la físiCO-dinámica, podrán ruprecia.r 
esas perspectivas a que aludo, mejor de lo que 
yo; que no soy profesor en tales materias, pu-

diera exponerles. . 
Mas. sea cual fuere la posici6n que, a 'priori, 

pueda ad:JPtarse frente a la Teosofía, preciso . 
es re<'.onocer que ella se dif~>.rencia fundamen­
talmente de toda religión positiva - con las 
r¡ue suele confundírsel~n que no se basa en 
la autoridad dogmátil'.a de una Revelaci6n, co­
mo las religiones - sino en el propio juiciQ 
racional, y en la. propia experiencia intnJitin 
del individuo. 

Por lo d~más, mi solo propósito al perfilar 
esta actual posición de nuestra conciencia occi­
dental ,se limita a constatar que la presenc.ia 
de este filóso1io hindú y su palabra, pueden ha-
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nsr en no.~otroe algo más que la supE\rficial y 
pasajera satisfacción de una cuY"íooidad intelec­
tual. c¡ue no llega a interesar lo profundo de 
:nuestra mente; pueden hallar en noootros A.tt'n­
aión má-8 ~ri&, interés má:s a,.,CtUdo, resonwcia 
mM honda, puesto que tooon en lo >"ÍVO y pal­
pitante de nuestro propio :prohlematismo t¡.s 1-,i-

- --· 
ritual, y agita en nosot.rcs é.~as que 1.I&eterlink 
llamaba "aguas negras y profund~m, sobre las 
cuale:; rep~a la fina corteza de la vida oot.i-

dians". 

A .. Z. F. 
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